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El campo de m o;ambios

La intención de este articulo es conmemorar un hecho. Esto de ninguna manera
signiflCll celebrar el hecho en referencia. Conmemorar es recordar hablando de
aquello que se tiene en la memoria. Obviamente no se trata de la memoria ni
de los recuerdos personales, aunque la condici6n de lesIigo presencial de a!gwla
clrcw1stanela sea invocada, y a pesar de que el hecho mismo h¡,ya signifICado Wl

qulebre deflnmvo a partir del cual la vida indi\lidual se haya transformado de
manera imprevisible. Se trata de recordar como Wl Intento de compr<lnsión y
de hablar de ese recuerdo con la intmci6n de transmitir cierta conciencia que se
enraiza en la /<mT\II de esa oompr<lrlSi6n.



Los treinta aiIos transcurridos desde el 11 de septiembre de 1973 han visto
surgir un mundo diferente. No es posible referirse a CMe y a Ia$ difereociM
observables entre entonces y ahora sin enmarcarlas en los cambios más genera­
les, y sin tratar de explicar el papel que Chile jugó en ellos y \as. consecuencias
que se materializaron en el país. Esta Idea se puede sintetizar diciendo que en
1973 el $OClI1Iirmo estaba en el futuro y Iloy es parte del pasado; al menos una
forma de entender y practicar el socialismo.

Esta primera consUltacl6n sirve p¡lra hacer presente la necesidad de lomar
disWlCia desde el punto de vista del conocimiento, además de la distancia en el
tiempo, que por obvia puede parecer suficiente para garanliUlr la objetividad de
los;,Dcios que se emiten. Dos camposestre<:hamente relaóonados, pero dístinguibles
por necesidad, deben ser considerados en esta evaluación previa: el del pensa­
miento vigente y dominante entre los científicos sociales, y el de las expresiorles
ideológicas de los cuadros políticos dirigentes, es decir 111 elite política de entonces
y ahora (a~ cuando algunos de estos ú/Iimo$ pertenw;an también profeOOnalmente
al primer grupo). Esto es, partimos de un exIImen de 111 sítuación de Fuems en el
campo ideológico.

Un punto de comparacl6n que puede servir para buscar definiciones empíricas
de esta situación es el de los republicanos esplli\oles en 1%9. treinta añce d~
pués de $\1 dem>ta. Para algunos de ellos, el mundo que surgió de la Segunda
Guerra. Mundial era una concreción de la situación de fuerzas mundiales que
había definido el destino de España -ccmc para los chilenos Iloy; para otros
había una lucha todallia en curso, en Wl mW'ldo bipolar, en el CUilI sus ideales y
programas aún tenían sentido. Para los chilenos, el ejen;iclo de rescate de lo que
hoy puede ser vAlido de aquello que estuvo en juego en 1973 requiere una
n<definici6n en un contexto absolutamente dílem1te.

En el caso de Chile, las tres décadas se dilliden en dos periodos que ya alcan­
zan casi igual duración: primero 16 ailos de dkllldura, y después 13 de la nueva
democracia. Sin embargo, hay que decir, desde el principio, que ambos periodos
llevan una hoolla mAs profunda de dictadura que de cualquier democracia, sea la
anterior a 1973 o la reconstruida a partir de 1990. Es decir. el CMe de hoy es
la oonstrucci6n hecha por la dictadura. Las cuestiones pendientes. que surgen
una y otra vez y que el gobierno trata de parchar buscando una solución que
resulte en alguna _rte de unidad nacional que borre los &gravios, los rencores,
los resentimientos y las~ de justicia. incluyendo J¡, repa.raclón de los
,w,os cuando sea posible. no parecen encontrar una fórmula satislactorl!l para
ies partes.

La idea de que hay simplemente em>res que deben ser reconocidos es inlanh1.
La realidad es que hay vencedores y vencidos, y el pal$ es le hechurll de Jos
vencedores. El problema es que esta realidad no parece presentable p¡lra ningún
poIilico que aspire BserB~ por mayorlas fonnadas por qulmes no vivieron
el periodo, que no conocen erra realidad nacional que la resultante del proceso
de InslitudonalizBd6n desarrollado por la dictadllra, negociado en algWlOS deta­
lles por sus sucesores democráticos, y cuando en el mundo no hay alterTl/ltiva al



modelo de sociedad lmperente. Por lo tanto. el juego poIlllco ideol6gico es reem­
p1azado por el juego electoral en el que los actores sociales sólo son InVOClldos
pero~ conU(l(:;lclos.

La ginesls de la situación actual

Es importante definir el hecho mismo que se conmemol"ll y su signifICaCión. El
golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973 en Chile fue un/I confront<td6n
crucial para la sociedad chilena. No se trató de un accidente poIitioo que pudo
haberse evitado si alguno o algunos de los actores hubiel"ll sido "razon!IbIe", en
tenninos de un/I racionalidad que sólo puede ser sostenida por un observador
ajeno. La comprensión del golpe de Estado depende de la wrsión que se asuma
de su génesis. de la confonmci6n de sus actores principales y de la evolución de
la correlación de fuerzas hacia su desenlace. .

Los an.!Iisis que adoptan la postura mencionada mM amba suponen una auto­
nomia tasi absoluta de los actores políticos; la explicación de esos mismos hechos
expuesta l'Qul parte de la defmición de la relaclón entre los actores po/iticos y
sociales. Cualquier visión unilateral que separe e independice a alguno de estos
dos tipos de actores incurre en una simplifieaci6n que, además. nunca es inocente
ideol6gicamente. Por esto COIlIIiene comel12l" explicitando el contenido ldeoI6gioo
del enfrentamiento, según algunas versiones. y las consecuencias que en ese te­
nvno tendrAn los resultados inmediatos y mediatos.

Para algunos, la in:lependencia de la ideoIogia es casi absoI<rta. por lo que
pueden atn"buir a ella la poIarizadón que hizo Irreconciliables las posiciol teS que al
final se enfrentaron violentamente. Esto se expresarla, adem.!ls, en una suerte
de Invasión fcrérea. puesto que esa radicalizarión estaña originada por la Revo­
lución Cubana y su Influencia. Para otros, se trataba pura y simplemente de un
enfrentamiento de clases. en el que la organilaci6n politic;a. de las clases trabaja­
doras y su diseño estratégico contenla "errores" que condujeron al fracaso.

Algunas tesis esti!'blecidas (casi oficiales) que han constituido el sentido (Omún
acerca de lo que ocurrió, incluso entre algunos testigos y hasta protagonistas, son:

1) La destrucción del sistema poIillco chileno en 1973 se debió aWla~­

ción ideológica lnd~ desde el exterior, al menos parcialmente. por factores
c<)mO la Revolución Cubana;

2) Eso se podrla haber evitado si la Unidad Popular y la Democracia Cristiana
hubieran Uegado a un acuerdo;

3} Augusto Pinochet y sus allegados "abrieron' la poslb~ídad de un retomo a la
democracia;

4) La actual composición de la alianza política que gobierna Ch~e expresa la
maduraci6n y el aprendizaje de las lecciones del pasado.

las tesis alternativas que alguna ve¡; he propuesto {Yoalevzl<y, 2002: 13} son:

1} La polarización que se produjo en Chile estuuo determinada por la pe!""



~bilidad de los partidos poIiticos, en partícular de izq~, lO las demandas de
las clases sociales subordinadas. Si la radicalización ideoI6gica exterior (generali­
zada en América latina) desempeñó un papel, élte se 'l~presó en la5 a1temlltiva5
de rlldicallzarse dentro del sistema de partidos Yalianzas de partidos exlstlmtes:
5OClalislllS, comunistas y asociados 1m la Unidad Popular, o bien en la Izquio!rda
Olxtraparlamentaria.

2) lo que se ~ba entre la Democracia Cristianll V el gobiemo de la
Unidad Popular en 1973 ere la subsistencia del slstema, cuando la ~rnocracla

Cristiana ya estaba subordinada a la estrategia de destrucción de ese sisWrn.li.'
3) La transición chilena fue eJ producto de un 'lnfrentarnlento en el que se

redefinieron las relaciones entre las fuerzas sociales Ysus representaciones polítl"
CM -los partidos políticos. Asl, la amplitud del espectro ideoIOgico VIII penneabi­
lidad de los actores políticos a las demandas sociales fueron redefmidas a través
de la r«anstl\lCCiÓll del SÍ51ml<l de partidos.

4) Los acuerdos y alianzas en el actual sistema de partidos. reconstruido. relle­
)an las rnlaciones de fuerzas ideoIógícas entre las dlstíntas partes de la elite prefe­
sional de la polítícll , a partir de la redelínicl6n del proyecto nacional de desarrollo
hecha por la dictadura ,

Esta última tesis resume la trayectoria ideoI6gica de la eltte poIítíca profesional
que se ha reciclado a si misma para parliclpar en un sistema diseñado de tal
modo que representa la realizacl6n de los objetivos estrat<'!gícos de la dictadwa.
Esto no es un juicio moral sino una constatac:i6n de hecho. La Olxplicaci6n de la
~ ideoI6gica de esta elite profesional de la polmea no constítuye un enjui­
ciamiento de sus miembros 1m tanto indívíduos, sino un análisis del campo ldeoJ6.­
giGO como un terreno de enfrentamiento, Para ehmínar equivocos y poner esto 1m

blanco y negro. hoy eldilema de un político chileno es permenecer en la comen­
te prlncípal. descrita crudamente mM arriba, o dejar de ser político. Nada refleja
mejor esta realidad que el papel marginal, extraparlamentario, al que se ha vtsto
reducido el Partido Comunista de Olile, luego de haber $ido el principal sostén
del sistema de partidos de Izquierda.

Una lI\si6n l'Squemálica d'" cambio en el espectro ldeol6giGO 'lncamado 1m el
sistema de partidos podria quedar satisfecha con la constatación de un desplaza­
miento hacia la derecha, para incorporar al sistml<l a la derecha extraparlamentaria.
que Iue una fuerza impulsora del golpe de Estado. un apoyo Incondicional de
la dictadura y que rnivindica hoy la obra de Pinochet !I sus seguidores,! !I por la
Izqulerda la exclusiÓll ya mencíoni>da del Partido CornlUllsta. Sin embargo, el



conodmlento mM superfIcial de la histOTia previa a 1973 señalarlll \II'Ia lnconsIs­
tencia en esa esquematización, puesto que el Partido SocíaIista de Chile aparec\a
más al extremo izquierdo del sistema que sus socícs comunistas, recogiendo
sisl<!lTláticamente las expresiones antisistema y, se podrlll decir, "baniendo hacia
dentro" del sistema a sectores de la izquierda extraparlamentaria, especialmente,
aunque no de manera exd usiva, durante los tres eñes del gobierno de la Unidad
Popular. De modo que \o que debe explicarse es llI\i1 reo::omposící6n del sistema
de partido!l poIi!icos, del espectro ideol6gioo que dice: representar y. sobre todo, de
los mecanismos de representación de los Intereses de clases y otros sectores
sociaIe$.

Un breve repaso de las Mlecclones de Chile ft

El entrecomillz.do de las lecciones obedece a que con ese titulo, o bajo ese
rubro, se produjeron los juicios máos variados durante los tres afios del gobierno
de Salvador Allende, pero sobre todo o:lespues de la derrota de su proyecto y la
brutal entronizadón de la dictadura. la imagen máos di fundida de lo que ocunill
en Chile era la de la segunda vla al socialismo, o la vía pacífica al socialismo.
Estodespertaba adhl!5i6n y rechazo tanto en ladereche (rechazo wúnime} como
en la izquierda, donde lIIJi1, parte rechazaba la metodologia. ya sea por heterodoxa
o por inviable, con rM.S frecuencia una combinación de las dos argumentacio--Sobre el rechazo que el experimento chileno despert6 en Estados Unidos de
Norteamérica basta recordar tres testimonio!l: Kissinger, que afirmaba que no se
podía ver impasiblemente a un país hacerse comunista por la irresponsab~idad

de su propio pueblo; Nixon, que en una de las primeras entrevistas con que
marcó su retomo a la 1m pUblica después de su bochornoso mulls, afirm6 que su
gobierno no podria haber pennitido que AlMrica latina quedara hecha un SQn<f.
wich entre dos petses comunistas (Cuba y Chile}. a \o cual el entrevistador retrucó
preguntando. con Ironía británica. si no le parecia poco pan para el empareda­
do: por último, en serio la pesar que el payaseo citado anterionnente tuvo canse­
cuencias lIigicas}, e1/nJorme Chun::h del Senado estadoo.ri:Iens sobre las ac:dones
encubieJlaS de la CL\ en Ch~e(U. S. Senate. 1975).

En Chile. la derecha cuestion61a legitimidad del gobierno no como taI-puesto
que las formas legales y constitucionales se hablan cumplido rigu:rosamente- sino
cuestionando su autoridad para llevar a cabo las transformac:Kmes propuestas en
el programa de gobierno a la luz de una m&,roria sólo relatiUl'l en las elecdones
de 1970. De &qu! n&ci6. muy temprano, el argumento acen::a de que Allende
pretendía construir el socialismo con el apoyo de sólo un tercio de la sociedad
chilena.' Al respecto hay que adarar que nunca se trat6 de sólo un tercio. Es
verdad que la presidencia (1970) se ganó con poco mM del 36 por dento, pero

, La~ do OSIc~ ... pOr ol ..,..~ de .. """'-'cIón do 11 conIror<ocI6n
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.. 1M ele ' • .es lTllA'lldpe/es de 1971 la UnidIld Pqdar abnz6 la millld del
eloda3Clo. yen las~ de 1973 obtuuo mM del 40 por ciallo.

En la izquim:Ia.. la dilQ,.;o., fe cenIr6 en el slgnifiebdo del 1"09''' ' 111 Y las
c.lldUbtir::as qJl! debilI Mumir su~ AigI.wIM di:~ di5C'1$iOnItS fe

' ....0.. en el Ienguaie Indd'.hlll de .... iQ.oimia cluclrirlaÑ QUI' aflffTlabll la
-.oklridad de su aI'glmIl'lIo mis en citas qtIIt 81 hechu& y con~
1cIeoI.:;jI as de la his&urla redenI<I o remota. 1..D5 llf'gImftlIOS se i'llaI'ItIMtron
Indandus depots de la c\emlt.¡¡ . y por nu:hu tiempo ..... (p.Iien lnsisli6 ..
h8ber tenido mOn MIes y dnplés del óe:senIKe del prucau.

Huy puede S<Il" UliI rmar <ISfU a la luz de los cambiosqtJI uomeron con poste­
r1Qridad. Durant<l~ &I'Ius la experiencia chílena est\M) en la rrWra di: la
\¡quicrdil intemaeiunal , apeelaImml~~ bU bo.iseab. una a1t<mlatilla qtIIt

la hIdeRI nW praen0ble 81 los slstemiIs den...... 61itoi ueddentaIe:s \1 ln>!bba de
di5ucillrse de la Unión SovIéllca como modelo lJnlcu de .xlto \1 himfo de las Ideas
sueialistas. alile I!ra un nombre familiar para a1gUl'l(ll eurocOll1Wlistas. Espec\lll·
mente, se argumenlabll , ChUt probilb. kI posibllid&d de triunfo por la \lla I!lecto­
ral. lo qlII!i no se disculIa era de qué socialismo se podña haber!nl~ el prOCl!SO.......

Todoesto oontril:JlI,i6 a manI~ la atenci6n sobre loque ocurrIIl m 0liIe bt)o
ladidlldtn. y permitió el i1'lp"'lafIk lTIOW'rOenIo de~ con losn¡!¡a.:Sus
chi\mo$ lPo por parte di los corn.risIM eomo de ..~ d""00et ' 1ka en
Europa y. m 9"' ....... en lodo 11 nwndo. Los IPiliacb cuntI'b.r,oeron a las diIo.t­
Ilunes con sus _sitA. del pruc:ao ch«no htsla lIU' la nWna ...so puitica
fuera de c:untexto qtIIt c.&iad<lriu al <IXiiu, los ilCOIIteárnienl m Ola. y el
j II]'ttr Y 1" ; "\o¡¡ diImlrnl:lt del ....,...utismo JOIMtieo trensformaron COl,lpkta­
~ la esc:erla Ylos aetora drieron nUadQn¡ts ' - "=9' • QUI' los dejaron, en
a/gI.nos ClISC'S, iE ' '''''''' MOjl 4e1 Sin~, el rilmo di atM tr.Jnsformac:lona
""""'go . que se "'lA h" Yjuslificab;m en lé,.tb... de lail'O...-il'ln del pero­
sanjenlo "\riwfsaf'". por cIaigrw e1 l1mbi1o mis ampIu pusibI<I. estaba awciado
a los pnXe505 po!iticoI QUI' denIYO de 0liIe Iban~ el dMgw· de la
cIiet.IO.n \1 la~ de la poIitIca cm Wtas a IU~ por un !Ils*
lTIii darnucrAlicu.

Los años setentas \1 ochentas pr<lSmCÍol1'On la constitucl6n. Imposic ión y leglll·
macI6n a tr<wú de la lnslitueior'l&lizaci6n, de m orden nU<lVO. Los I!lemmlOl o
eampo$ de enfrentamiento en k!$ que esle procese M expre$Ó fueron 101 de la
\o1olencia. la puli~ y la idl!Ologla.

Dmtru de Chile y m la opuslci6n a la dictadura. el proceso definitorio fue la
lUbunIinacl6n de la lzquIerdt • la Democr.Ki& Cristiana. que de apoyar el golpt
de Estado había Iido desplazada • la oposld6n por la misma dictadura. En los
ar.os oo::h<Intas, la dem:Ju¡ ldeol6gica de la IzqMrdro dlóIerla at\M) marc:ada, prlo
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mero, por 111 aceptación de la versión de la historia de los vencedores l\ll tesis del
tercio), Ydespués. por la aceptac;6n de la Constitución de Pinochet y los tétrnino1J
que b;ta definió para 111 transición. Esto último fce la obra de la Democ~

Crislianll que desmovilizó II la protesta social en fWlCi6n de la mela realista de
derrotar a la dictadura en el plebiscito de 1988. Asi apa.oció la versión detmltiva
(hasta nueva orden) de las lecciones de Chile: el "error" de Allende fue querer
llevar al eers al socialismo con el apoyo de 5610 un lercio de la socif!dad y, lo
nuevo, la Conslitue\6n de 1980. ilegitima en su origen y $U imposición, es un
marco de acción que hace pOObIe la llida democrállca (con reformas menores).

Hoy no es peeado ser revis ionista

Esla historia tan escuetamente resumida casi hasta la caricatura, merece Wla

recol'lSideraci6n en a1gWlOS de los ténninos principaiel¡ que han jugado en el en­
/rentamiento ideoI6Q:i<::o. Un componente fundamental de ellos. que ha confonna­
do un campo de conFrontación que debe ser parte al menos de nuestro objeto en
esta discusión, porque proveyó las municiones en momentos cruciales de los eam­
bias señalados, $Ofl las tooriM propueo¡laos en las ciencillS sociales latinoamericanas
que en todo momento fueron . o bien escenificadas en Chile, o contaron con a1gu-­
nos chilenos entre sus protagonistas, y en todos los casosusadas en las discusiones
políticas.

La idooIogÍ!l dominante entre Jos científicos sociales en la época en que tuvo
lugar el gobierno de Allende. era a1gWla versión de ese complejo ideoI6gico que
se denominó (en plural) "teorias de 111 dependencia', con $U cerecteestee me'lda
de des8rm1lismo, popuIismo, mandsmo y naclonalismo terceTmJl'lClis\ll en su ver­
sión polltica, pero que representaba un intento de comprensión multidisciplinaria,
hist6r\ca y compleja, en SU!I diferentes versiOTll!!l intelectuales y ~micas.

Un dato importante es que 111 ideologia dominante, en el sentido m6s amplio.
desde 111 segWlda posguerra hasta la década perdida en América latina, fue el
desarrollo nacional. Este era un objetivo incuestionable que cubria el horizonte
de todas las tendencias po/iticlls : derecha, centro e Izquierda. Las diferencias
podian tener que ver con los medios, no con los fines . Esto fue decisivo para la
transformación de 111 ideología socialista en ideologIa de la revolucl6n nacional.
El socialismo, como idea, plIra las elites dirigentes, especialmente pera las /U"
ventudes universitarias que formaron el grueso de las dirigencias de las guerri­
llas en casi todos los países de América Latina después de la Revolución Cubana,
era m6s una v>a de $llp(!r3CÍón del subdesarrollo que UI1/I utopía de reorganiza­
ción de la sccledad. Esto tuvo muchas consecuencias que no es el caso explicitar
aqul. pero fundamentalmente dos: primero el no preocuparse por el problema
de la democracia hasta después de instauradas las dictaduras de los años seten­
tas, y segundo, el desemberazerse de 111 carga ideológica del marxismo, en
pa rticular. y de todo el pensamiento socialista, en general, des~ del derrum­
be sovI~tico. y asumir W1aS aspiraciones a la dirección nacional de los paises sin
mayor elaboración de un proyecto de sociedad, O bien, dando a esta tarea un



papel subon:linado f~lt • su propiI ~itipIdón poIitic.l en el sistema laI
como es. Est.i Clllirnao lClitud es la que: con mis freaJmdl MI aitlcI de:sck el
prllO de ..osea mor.u

En el aso ""'"10. el pog de gobie' 110 de la Unidlld Pop.W en M'lbM-= W\ plan de~ 0611'""". que llMobf, hlosW SUS (.itimas c:or-.-
a.ndU la idea de un ..... ' 1 Iaciio dentro. y UN "'9' promesa de Inlcar
... tr6nsito h.ao:iI UN 'O"iedId distinu.. Haoy que rec:on:Iar que el S(l ' h lismo es
II. ldOlllido s6Io dos veeu en ae programa. De~ .... ,pel.... 'Ias~
des que dil!ron ~• • las lnterpret.x:ioJnes eonl.1dKtoriH y a las llCCiolles
c\tteQOldinadas que plagaron los tres anos: el gobierno. AIenlW. lUla parI~ de
sus Iurldonali<l$ y el Partido Corm.nista estaban comp..... ieIido$ con el progra­
ma de desiNToIo~o. y la~ social y politica que ....pujaba
mis al\.j¡ de las metas establecidas ere lJisla como UM lICCi6n pl!Ijudicial ~ locJu.
so contraria a la acción transformadora del gobierno. Otra po$iCiOn, represent"·
dll por llIgunos /unc;on<\r\o$, la l1IIlYO' parte del p"rtidg Socl<\lista y otros elementos
de Izqulerdll . vela el progr"rnll de gobierno coree un Inslrumento transitorio que
debl" ser modificado a la luz de las demandon que Iban surgiendo de los grados
crecientes de organizacitln y lTIQVi\b:ación. aún CUlindo ",os últimos <>CUrlioIr,\l'l
al margen del ilP"rato tnstitucloml y frecuentemente fuera de todo control po.
sibIe por parte de los partidos políticos q.... cou ,poul.. la a1lanza en el gobler.
~

~ de esto tstab<\ la radieNi""""" de tu~ soci'1:s que hal:Il<\
oa.rrido duranle el gobieillO nrJc¡¡ uilsta ~erior. el de la [)e¡1........acia~
l.oI J<Xialistas d........ en particular. no pcdrian ...~ un pog¡.."a
rneno5 radical que el de la Unidad PopAr en 1970 . Esa lecd6n de la experien­
dll chitnll q.oed6~. pero la Constitud6n mpuesu. por P¡¡ EOC:!leI MI Nzo
~ del p <:&"TIll al .... y brdar a los plIrtiIb poiticw con 1't"SJ*'k>' las
demandas soda" l.oI moWnlmtos y organizaeiona sociala han ql..bdo se­
gregados de la adMdad y la orgañzacit.n de b pal'tlcb. por pohlblcióu Cllpl'e'
~ en la ConstiIuci6n.

Por si esta protecd6n del tlstemll político con raptClO • las demanclas socia­
les fuera insuficiente. MI dIMI'I6 un sistema d«1oral que g"""ntiza la sobre re­
presentación de las mlnorl.lls. y se aseguro q.... los mecanismosde reforma de la
ConslilueiOn la hicieran suficientemente lnnexlblc. úte conjll'1lo consti~ la
aam;$lI de fuelZll que prove. de tedas las discul!>"s a disposIción de la Izqulerdll ,
que acepta admlnist."r un slslema. aJegando inocencl<\ respecte del origen y 13S
aaracterlsticas mM critic.lbles del mismo. AdenW. la eYOIucl6n ideol6glaa del
mundo JlfOYl!4! de un sentido com(¡n que permite dotscaliflca•. como anacr6nic.ls,
cllalqlll~' critica a sus llQClona y justitlCaC:lones. para lo CUfII se dispone del
ImpesiOEioVIte arsenal de idellS cimdantes • la modll de hoy en las eiencl.u
sod" es

. ... pe. ......... nbiiot ........... _ .......... P«rao 0989 , 199&



¿Y qu'" hiciste del marxismo que juraste?

En los años sesentas se introdujo en las escue1as de ciencias sociales de las univer­
sidl>des latinoamericanas una WTSi6n (o lectura. como se decía In 1110 lempore)
de la obnl de Marx que se puede caracterizar como ntructuralismo de origen
francés, represent1Jda por la obra de L.ouis A1thusser y diwlgada. profusamente
por discípulos tan variados como Régis. Debray, Marta Hamecker y otros. Es
verdad que no se puede responsabilizar a los autores de lo que los lectores hagan
con:sus ideas. pero era claro en ese tiempo que las simplificadones de esa Iectu­
re con t.nes de difusión fevorectan la constitucl6n o el desarrollo de una fonna de
dogmatismo que afecl6 la calid1>d de la InvestigilCl6n JI la enseñanza de 1M cien·
clas sociales.

Los elementos que explican esta situación son muchos. pero algunos muy Im­
portantes no deben ser olvidados. sobre todo, que este CIImbio ideológico en las
c:iencias sodaIe:s~ ocurrido en medio de un proceso de crecimiento y masilicaci6n
de la enseñanza superior. que es un fenómeno mundial. no solamente Ialinoame­
ricano: y justo en el periodo inmediato de reverberación de la RevoIudón Cube­
nII. Sin embargo. hay que buscar los elementos que producenel resultado descrito.
La Imitación del n.odelo cubano de revolución se redujo a las guenillas. encabe­
zadas por una generación de uniVl!TSitarios que veían su carrera política obstruida
por la generación anterior de dirigentes populislas. nacionlllistas y, en general.
desarroíhstas. que ocupaban los mandos de los partidos y los gobiernos lannoeme­
ricanos. Para esTos jóYenes había una urgencia de la prácTica política que llevaba
a descalíficar la elaboración llCItdémica de 1M ideas. por lo CUIII un caTecismo
ideol6glco (marxista o no) satisfacia :sus necesidades Instrumentales. Lo que todo
este signit.có para las ciencias sociales no es el objeto aquí. Lo que Importa es la
evolución de esta elile de jóvenes universitarios con "'OCaCión por el ejercicio del
poder.

Es verdad que la políTica de esos años tenía un tono "'pico, JI nadie podrla
acuse- de cobardes a los lideres de aquellas generaciones. Lo que se busca aqul
es destacar el carácter sociológico del fenómeno, que disminuye considerable­
menTe la importancia de las justiflCilCiones ideológicas de entonces. Para esto es
importanTe ver hoy el destino de algunos destacados miembros de esas generacio­
nes y su posición acerca de su pensamiento de entonces.

Con respecto al marxismo. hoy se puede abjurar de él o pretender que en ,¡,¡
mismo se puede encontrar justificación p¡¡ra el curso de la acd6n asumido recien·
ter-ente. Como ~uslracl6n de esto se puede citar a Teodoro Petkoñ. un venerola­
no de esa generación, no sólo guerrillero. sino protagonísla de episodios
espectaculares como UOlI fuga de prisión. Entrevistado como Ministro del Plan
Económico del gobiemo de Rafael Caldera. j,lsTífka les pri"lltiz<>clones en su país
como una lonna de liberar al desarrollo de las fuerzas productivas de la sociedad
del obstáculo que representaban las relaciones de producción de la propiedad
estatal. Esta es su lectura de la Crilla> de lo economla pollljca y del primer
tomo de El capital de Marx(Curiel. 1997). En el caso de un chileno, Enrique



Corree, reingresado clandestinamente al pets en la década de los ochentas. pro­
tagonista de la trllnsición de la dictadura de Plnochet al gobierno de Pat ricio
Aylwin, ministro de este último y hoy transformado de operador político en con­
sultor y ")obbys!a" de intereses priIIlIdos. explica su trilllSfonnación por haber
hecho WliI lecturll eqll il'OCada de Mal'lt: "e l capital es un libro a lavor del dinero
y la r\qI.Ielll " (Enriquez.Qrninami, 2003).

No SOl trata de evaluar las posibles lecturas del marxismo. Se trata de consta­
tar que pare la sociologia la explicación del sentido de la acción SOl encuentra
en una atribución que debe ser justificada por el observador y no por lo que e l
actor diga de sus motivaciones. Así tambilm. la explicación de la conduela de
estas elites latinoamericanas es!tt. en su bUsqueda del poder y no en sus declara­
ciones ideol6gicas.

La demoaatlzadón

El análisis del proceso de democratización chilena o de eualquier otro caso en
América Latina presenta un problema simétrico al de la década de los sesentas:
la ideoIogla dominante hoy en las ciencias sociales es el liberalismo econ6mico,
que exporta sus modelos a las otras ciencias sociales. La critica no tiene cabida
porque los conceptos que usa no pertenecen a las escuelas de moda. los acacIé­
micos qoo sienten e l escozor de la urgencia por la ecctón tienen otras posibilida­
des que no son las guerrillas: hoy se puede ser consultor. al servicio del E$tado o
de alguna empresa .

El mercado de tra.bajo, las posibilidades Y lormas de inserción, Influyen tanto
en la defin ición de los temas de investigación como en las formas de abordarlos.
Esto no es nuevo, por f!1 contrario, el funclonamiento de las determinaciones
estructurales es igual a la situación descrita para los años sesentas. La difel"f!Tlda
está en el marco ideol6gico que define el vocabulario y los contenidos tOOrioos de
la práctica de las ciencias sociales, por un lado, y del discurso de los políticos
practicantes O aspirantes a ello [entre los cuales. al igual que en los sesentas, se
cuenta un buen número de estudiantes, académicos y profesionistas del campo de
las ciencias soclaIes). por el otro .

La d ife rencia fundamental entre la situación de hace tres décadas y la de hoy
esu. en la rf!1act6n que se esteblece entre las demandas de la sociedad y la a.cci6n
de los poIitioos, como corporaci6n. El ClI$O chileno ha sido particularmente f!xito­
so en mantener esta separación por varios medios que actúan en diferentf!5 nive­
les. En primer lugar actúa el blindaje instilllCional. mencionado mAs amba. , diseñado
ex profeso para Im ped ir la repe!ri6n de la experiencia de la Unidad Po pular de
1970 a 19 73 . La prohibid6n a los partidos políticos para "intervenir en actMcla­
des ajenas a las que les son p ropias" y de la participación polilica-partidista de
las organizaciones sind icales y sus dirigentes, establecida en f!1 articulo 19 de la
Constitución de 198 0 , es la ooncreci6n de las Instl\lCCiones de Pinochet a Enrique
Ortúzar, presidente de la Comisión de E$tudios de la NuevaConstitución, el 10 de
noYienlbl'(! de 1977, en un oficio f!rl f!1que el punto n expresaba :



' " ~ que impedir la intromisión de los futuros parlamentaños o grupos polí­
ticos en la generación o funcionamiento de las entidades gremiales o sindica­
les, estudiantiles, profesionales y vecinales, induIdos especialmente los conflictos
labonles o eslUdiantiles. Las s/mciones a quienes lTansgredan estas prohibicio­
nes deben ser precisas y drMticas 1, .,) considero fundamental estudiar normas
de inoompatibUid<KI que hagan Imposible que lasactivldades gremiales se con­
fundan con las políticas, Osirvan de lTampolín para ~tM.

la indiferencia de los <>drninistradores de la nueva dl!rTlOCJ'aCia chilena hacia las
demeodas de la sociedad ha rayado en el desprecio. Al informe Rettig, promovi­
do por el primer gobierno de laconcertación (Ay/win). le sigui6 la f6rmula "justicia
en la medida de lo posible' (que con el tiempo suena a sarcasmo). El segundo
(Frel). sólo acept6 entrevistarse con los familiares de los desaparecidos (las \lkti­
mas mAs emblemllticas de la dictadura) en el quinto año de su gobiemo (de seis).
Y el tercero (U¡,gos), al plantear $U propuesta para .solllcionar el problelTl!l pen­
diente que representan los atropeUos a los derechos humanos perpetrados por la
dictadura, produce como primera reacci6n una huelga de hambre por p"rte de
tres hijos de ejecutados políticos.

Al mismo tiempo. es importante la fOnTla de blanquear a las Fuenas Annadas
de su responsabilidad en todos los atropellos perpetrados durante la dictadura, al
separar la responsabilidad institucional de la Individual (Chile todavla no tiene un
general BaIza). Por otra parte. está la resurrección de la imagen de las Fuerzas
Armlldi>s como prescindentes e institucionales la pesar del pepel que les confiere
la Constituci6n}, y el estereotipo cursi de referirse respetuosamente a -las esc:ue­
las ITI!Itrices de las Fuems Armadas" como instituciones educativas.s Por si falta­
ran demostraciones de que lahistoria enseña nada, un representante de la )NenlUd
del Partido Comunista ap"reci6 en la televisión defendiendo la Idea de extender
el sistema de financiamiento a los eslUdiantes de educa<:i6n superior. a los alum­
nos de las escuelas mmtares.

Sobre el sistema universitario y los medios de comunicación. la conclusión de
Wla investigación realizada por un periodista es Iapidarill:

El hecho de que el periodismo a linales de la dictadura fuera más p1uralista y
tal vez más adecuado para la l!poca democ:rJitica que el periodismo actual.
índica que los periodistas liermn el talento y el coraje suficientes para jugar un
papel importante en la promoción de la democraci:l. Hasta con la derogaci6n
de las \eyes de desacato, los propietarios de medios y los políticos eIoitan que
la prensa ectce como un Cuarto Poder que abogue por el bien de la cIudada·
nía (Dermota, 2003:422),



lA defensa de PllllOChel ""'"~ el gobiemo de 0.. a l1lIiz de la deteo­
d6n del d;ctador en I...ondru. va m6s • de la~ como ERado ""'"
def.de su sobe...... Quir.h lasdedaraciones de~ 111 desmentir su a¡qo a
la urdidann del jua GanOn al premio Nobel de la PAZ, sus~
...... a'fj Wrios de esta ).aisU. es:paI'd, eIlpRSen metor ""'" nada el pn:¡ñrdo
iUtiÓ ,lia ilO ""'" su lICtUad6n~ en el gremio j :"'ic. , d ...... lA~
ddBd de _ UItrno frente • bs:~ oomo poder fkt;,;g~~
cada un que no pocde cvitar q.- la soded.d.. oomo _ W upbi' exigielw
"~. P¡¡wx:lid" k:omo en la celebl.J6n del lriunIo de lagos en la segu'lda
....etIa de la elecd6n P1 esldelldal de 2OOOl,

1o5 Indic;vkwes del divomo entri! políticos Y~ en la no.- democ.acla
~ se pueden mukipllu.r. En 2003 I\,NO klgar el primer intento de plIro
~ desde el fin de la~ por parte de la M1tn l sindical. La reacd6n
ofld"¡ fue doble: por un lado restar reprnentatillid.ld a la organlza.ci6n que con­
YOC6 al p¡lro y efectividad a la convocatoria y. por otro. lamentar que los actos de
lIIoIenda que ocurrieron fueran. ser transmitidos al exterior. daflando la~n

del país.
\.Q$ partidos vIYen hoy de y Pi'I'liI el mercado e\ettor.,¡. En tste. los socialistbs y

el Partido por la DIlmocracia lU"IC.a han dejado de .-....ocar el espectro de Allende
y de la Uquierda dUlenI. ""'" ~ encabezó. TodaIM les rinde diYIdeudos eIecIc:JB.
les.. Sin ernOOrgo. en un sislema en qtR la abslend6n es fawm::ida por el~
~ legal. I'<l ""'" la 1maipd6n en los registroI~ no es oNga!<lr\&, y
por la aitIn pteoollliuanlol enlrt los p..mes. plIB~ no l"lMsIe mayor
Interft la potitica pues no tienoI nada """ oIretmes, Iof \b;:l.nos"kx I son
tan \'lIdo5 oomo anaaÓl~ Ic> co.IaI no~ dedo" ""'" los p¡lJD:ios no 1erl9'"
pn:IgI1lmaS. La 00I'I5eIVad0n ,;., .....-.bias del sistema es .. prioOOad.

8 proceso dedei' ....... aIiud6n dliIeno. con su sepaqd6nde la poitica .espedo de
la JOCiedad. es candel isllco de la ola deinocrali......."1l 1acWloamerio:an. [)es¡:U:s
de las dicta6.Ir3s. en los afIOI ochentas. 105 paises~~
sus sis!emas poIitloos. en muehos~ con l'UiMl.I oonstilul;iones Yen la mayoria
con l1UI!YaS o:ganizal:iona po/ltQs. No hay que eqWvoc.ar las dimensiones de com­
paraó6n. Hoy Ic> (:OI'l'lW'I es la sep¡lr<lCi6n de la poIltic.ll de las cIemandM de la
soeiedad. Cada pals t.a hecho esto a p¡lrtir de su estructura anterior. que con
dlstintos modelos organitalluos e kleoI6gicos realizaba esta c:onuricaci6n en la~
ea del predominio del modelo desarTOllisUl. generalmmte a~ de rnecanisn'Iox
no democrillioos oomo las varladones de arreglos 00I'JI0fatMstas. )XlpJIistas Y
........;IIist. FreNe a esIO& anteoedenles. la IJ~ a la (\¡¡¡ IlOo acia eledonI
~ .. apteáada en IOdo $l.I ...... Sin embargo, la im~ . :' : • de un modelo de
desarToIo ecalÓi.ico~ a partir de ladk.tda de Iof oc:herUs ha~
en ... modelo dellloa ilioo (¡Uf: no atindlI la p¡utidptc:i6n. por el coeltta io, •
c:aacb)¡i:w por lWIoeIeI a ..;:Illllei de absleucio""'''o.



Las demandas di) la sociedad son expres&das a través de movimientos de
OClIsi6n en las coyunturas electorales. que recuerdan a los populismos de otras
épocas. pero que se deshacen en el ejercicio del poder por las restricciones
Impuestas a la politica económlce por los Orgllni$mO$ (¡""ncieros internaciona·
les. Estos últimos han reaccionado al tomar conciencia de la responsabilidad que
se les atribuye en el deterioro de las condiciones e<:0n6mlcas de estos países.
Han comenzado una campai\a publicitaria con .pol. de televisión condenando
la pobreza.

Las demandas de distintos grupos sociales a veces cuajan en una coincidencia
en el tiempo (como en Argentina en 2001 y recientemente en Bolivia). Sin ero­
bargo. es Importante nolar que estos movimientos hetel"Ogtneos que coinciden en
el tiempo no pueden superar su carácter de proteste. de oposici6n y, por lo tanto
negatiV(l , cuyo limile de desarrollo de fuerza parece ser el ejercer una suerte de
lJeto a a1!1U"l1S medidas que, sin mecanismos regulares de procesamienlo de las
demandas sociales. tenninan en el derrocamiento de gobiemos. que del triunfo
electoral a la impopularidad parecen haber gastado su capital político en tiempos
$Orprendentemente cortos.

(hile tiene una democracia electoral que ha insCitucionaliuodo un mecanismo
de abs\encionismo electoral. La elite gobernante, a través de los partidos de la
concertación. tiene un capital poIltico ...""':~ desgasta lentamente. Está compues­
to del escarmiento represenlado por la dictadur.. a las demandas sociales apoya·
das en la movilización, a lo euaI se suman las evocaciones ::~'*".Je la época de
la Unidad Popular, en particular la im&gen de Salvado!" Allende y su IUUt:;~Z. Sin
embargo, la sociedad. y en particular los jóvenes, está ausente de los proyec'->s
políticos en ejecuclón.
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